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Abstract 

This study addresses gender differences in prac-
tices and interactions in participatory discussion 
forums for readers in online press, particularly 
in news commentaries in the digital newspaper  
www.Emol.com. According to the objectives and 
the nature of the corpus of this research, content 
analysis was conducted as a technique to descri-
be and unveil gender differences, taking note that, 
despite the availability of new tools of participa-
tion in digital press, which are geared at enriching 
public discussion about social and political affairs 
and also fostering the incorporation of citizens into 
the public arena. These tools  reinforce gender in-
equalities and stereotypes.

Keywords: Gender differences, Participation, Inte-
ractions, Online press. 

Resumen

La investigación aborda las diferencias de género 
en las prácticas e interacciones en los espacios de 
participación del lector en la prensa online, espe-
cíficamente, en los comentarios a las noticias del 
diario online Emol.com. De acuerdo a los objetivos 
propuestos y a la naturaleza del corpus de este 
estudio, se recurrió al análisis de contenido cómo 
técnica para describir y develar las diferencias de 
género, constatándose que, pese a la existencia de 
nuevas herramientas de participación en la pren-
sa online que buscan enriquecer el debate públi-
co sobre asuntos sociales y políticos y asimismo, 
fomentar la incorporación de los ciudadanos/as 
en la esfera pública, estas herramientas más que 
aportar a la plena incorporación de las mujeres en 
el espacio público, refuerzan las desigualdades y 
los estereotipos de género.

Palabras claves: Diferencias de Género, Participa-
ción, Interacción, Prensa online.
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1. Introducción

Junto con el desarrollo de Internet y las Tecno-
logías de la Información, la prensa ha estado ex-
puesta a las continuas transformaciones conforme 
van influyendo en ella los cambios socio-tecnológi-
cos, siendo una de sus transformaciones más rele-
vantes, la incorporación –en sus ediciones digita-
les– de espacios que promueven la participación e 
interacción de los lectores/as con los contenidos y 
entre sí. Estos “espacios de participación del lec-
tor” (Raimondo, 2012), agregan una nueva dimen-
sión a los estudios en el campo de la prensa online 
que, con perspectiva de género, han dado cuenta 
del papel la mujer como profesional y como objeto 
y sujeto de la información. Aunque los estudios de 
prensa online que incluyen la variable de género 
tienen al menos una década de existencia, los es-
tudios de prensa online y específicamente, aque-
llos que se hacen la pregunta sobre las diferencias 
de género en los comentarios a las noticias –ya 
sea a nivel de contenido o de participación– recién 
comienzan a articularse el año 2015, con el estu-
dio de Emma Pierson la versión online de The New 
York Times, donde observó que sólo el 28% de los 
comentarios realizados en este medio fueron emi-
tidos por mujeres (Pierson, 2015).

Ahora bien, por la preocupación de una sobre-
representación masculina en los espacios de pro-
ducción, y por el debate y difusión de discursos 
dentro de una sociedad democrática que debiese 
caminar hacia una representación equitativa de 
las opiniones de todos sus miembros, el presente 
trabajo tuvo como objetivo dar cuenta de las dife-
rencias de género en las prácticas e interacciones 
de las lectoras y los lectores a partir de los niveles 
de participación –frecuencia de las opiniones emi-
tidas por hombres y mujeres– en los comentarios 
del diario online Emol.com en las categorías noti-
ciosas sobre educación, ciencia y tecnología, eco-
nomía y política. La elección de estas temáticas se 
debió principalmente a que tratan asuntos propios 
del espacio público –espacio históricamente confi-
gurado por hombres– y con implicancias directas 
en el desarrollo del país y la calidad de vida de sus 
habitantes. 

Asimismo, se establecieron cuatro objetivos es-
pecíficos: (1) Determinar y establecer con qué fre-
cuencia las lectoras y los lectores comentan las 

noticias en el diario online Emol.com; (2) Reconocer 
y determinar en cuáles de estas categorías de no-
ticias nacionales (política, educación, economía y 
ciencias y tecnología) las lectoras y los lectores del 
diario online Emol.com comentaron con mayor fre-
cuencia; (3) Reconocer, comparar y determinar si 
los comentarios de las lectoras y los lectores en el 
diario Emol.com expresan distintos puntos de vista 
sobre un mismo asunto; y (4) Identificar, verificar 
y determinar la frecuencia y la naturaleza de los 
discursos sexistas presentes en los comentarios 
del diario online como respuesta a las opiniones de 
otros lectores/as. 

2. Antecedentes 

La prensa online, ante el riesgo de ser desplazada 
por las redes sociales donde los individuos son ca-
paces de ejercer su libertad de expresión, comen-
zó a adaptarse a los nuevos desafíos comunicacio-
nales de la era digital, incorporando en sus sitios 
herramientas que permitan (en mayor o menor 
medida) la participación e interacción de los ciu-
dadanos con el medio, con el contenido y entre sí. 

Dentro de estas nuevas herramientas de participa-
ción se encuentran los espacios de participación 
del lector, entendidos como aquellas instancias 
de un periódico online en donde se materializa la 
actividad del lector (Raimondo, 2012) y en donde 
estos “pueden manifestarse discursivamente pro-
duciendo enunciados, como por ejemplo sucede en 
las cartas de lectores, blogs (…), foros y los comen-
tarios a las noticias” (Raimondo, 2014, p. 185).

Ahora bien, la prensa online y, específicamente, 
los espacios de participación del lector, al permi-
tir la comunicación online de manera voluntaria, 
asincrónica y pública, se adscriben como objeto de 
estudio al campo de la Comunicación Mediada por 
Computadora (CMC). La CMC es probablemente 
una de las áreas más conocidas de Internet y una 
de las más utilizadas por sus usuarios a través de 
los sistemas de comunicación sincrónica, por un 
lado –chats, juegos de rol y mensajería instantá-
neos–, y los sistemas de comunicación asincróni-
ca, por otro –correo electrónico, blogs y foros de 
discusión– (Gómez & Galindo, 2005; Herring & 
Stoerger, 2013; Yates, 1997). 
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A principio de los noventas cuando se iniciaron los 
primeros estudios en el campo de la CMC que in-
corporaron la variable de género, existía la espe-
ranza que los foros online pudiesen incrementar la 
igualdad de género al permitir a los autores esco-
ger seudónimos y a expresarse en un medio pura-
mente textual, evitando las señales (lenguaje cor-
poral, edad, raza, género, nivel socio-económico, 
etc.) que, en la comunicación cara a cara, ayudan 
a la formación de prejuicios sociales y estereoti-
pos (Henrry, 2008; Morahan-Martin, 2000; Pierson, 
2015). 

Desafortunadamente estas expectativas no se 
cumplieron, los resultados de las primeras inves-
tigaciones –y hasta el día de hoy – sostienen que 
estas herramientas, lejos de estar contribuyendo a 
la plena incorporación y participación de las muje-
res, refuerzan la desigualdad de género (Castaño, 
2005; Sanchez, 2010; Yates, 1997). Esto, y en pri-
mer lugar, debido al menor acceso de las mujeres 
a Internet. Un estudio realizado por la Comisión 
Económica para América Latina y Caribe [CEPAL] 
(2013), dio a conocer que la tasa de uso de Inter-
net de las mujeres es en promedio 8,5 por cien-
to menor a la de los hombres en 10 países. Y que 
pese a que las mujeres equiparan a los hombres 
en cuanto al acceso a Internet, presentan una clara 
desventaja con respecto a su uso. 

En segundo lugar, e incluso cuando las mujeres 
logran equiparar a los hombres en cuanto a ac-
ceso, la igualdad de género sigue siendo un tema 
pendiente. Los trabajos de Henrry (2013) y Mora-
han-Martin (2000) dieron cuenta que las mujeres 
son expulsadas de los foros a través de tácticas 
agresivas y de acoso. Asimismo, las construccio-
nes de género persisten en el espacio online: las 
mujeres tienden a ser más educadas, a hacer valer 
sus opiniones con menor fuerza que los hombres 
y a preferir productos acordes a los estereotipos 
de género.

Consecuentemente, se observó que los foros on-
line reproducen los desequilibrios de poder ob-
servados en las interacciones offline. Un estudio 
realizado por Herring (1992) en un foro online per-
teneciente a la Sociedad Lingüística de América, 
dio cuenta que las mujeres estaban sub-represen-
tadas en relación a su participación en la socie-
dad y que los mensajes que publicaban eran más 
cortos y recibían menos respuestas, y que por el 

contrario, los hombres escribían comentarios más 
largos, eran capaces de defender con mayor fuerza 
sus opiniones, persistían con sus argumentos aun 
cuando sus comentarios no recibían respuestas, y 
que además, abrían y cerraban los debates. 

Finalmente, y en el marco de los estudios de gé-
nero en la prensa online, la publicación del estudio 
realizado por Pierson (2015) sobre la participación 
de las lectoras en los comentarios del The New York 
Times, dio a conocer que las mujeres sólo habían 
escrito el 25% los comentarios, pese a suponer el 
44% del total de los lectores de ese medio. Y que 
ellas sólo escribían más comentarios que los hom-
bres en aquellas publicaciones que trataban temas 
de paternidad y familia (79% de participación), so-
bre bodas y moda (63%), sobre cocina (53%) y artí-
culos escritos por otras mujeres. 

Cabe destacar, que The New York Times, al igual 
que muchas otras plataformas web, utiliza un sis-
tema de algoritmos que recomienda contenidos si-
milares a los leídos con anterioridad, contribuyen-
do a perpetuar las diferencias y los estereotipos de 
género en el consumo y acceso a los contenidos. 
En este sentido, la autora del estudio señala que 
en una era donde el código impacta a millones de 
personas, los algoritmos tienen implicancias so-
ciales no solo al reflejar la realidad, si no también, 
al darle forma.

3. Marco Teórico

3.1. Categoría de género

El género como una categoría de análisis nos plan-
tea ineludiblemente una noción de relación, no es 
viable pensar en estudiar a las mujeres, en un 
mundo aislado de los hombres. Por este motivo, se 
emplea para nombrar las relaciones sociales entre 
sexos. Si bien el concepto género ha evolucionado 
a través del tiempo gracias a los aportes y reflexio-
nes de las diversas disciplinas que lo han adopta-
do, se trabajó en base a la definición propuesta por 
la antropóloga Joan Scott (1990) donde género es 
un conjunto de elementos interrelacionados entre 
sí al interior de dos grandes proposiciones: el con-
cepto género como un elemento constitutivo de las 
relaciones sociales basadas en las diferencias que 
distinguen los sexos, y como una forma primaria 
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de relaciones de poder. El uso de este concepto 
lleva implícito el rechazo al determinismo biológi-
co como explicación posible para la desigualdad, 
transformándose en “una forma de referirse a los 
orígenes exclusivamente sociales de identidades 
subjetivas de hombres y mujeres” (Scott, 1990, p. 
28). 

Por un lado, Amorós (1990) dirá que la dicotomía –
publico/privado– constituye una invariante estruc-
tural que articula las sociedades y jerarquizando 
los espacios tanto del hombre como de la mujer, y 
que esta división más allá de sus diferencias histó-
ricas presenta características que son recurrentes, 
a saber, las actividades socialmente más valoradas 
y las de mayor prestigio, las realizan prácticamen-
te en todas las sociedades los hombres, y que es-
tas son en su mayoría las que configuran el espa-
cio público, el espacio del logos (Amorós, 1990). 

Por otro lado, y a partir de la consigna “lo personal 
es político” Pateman (1996) sostiene, desde una 
postura feminista, que las circunstancias persona-
les están estructuradas por factores públicos –por 
leyes sobre la violación y el aborto, por el estatus 
de esposas y con ello, las políticas de cuidado de 
los hijos y la división sexual del trabajo en el hogar 
y fuera de él– y que por lo tanto: “los problemas 
personales sólo se pueden resolver a través de 
medios y de acciones políticas” (16). 

Una de las tantas prácticas que ha permitido per-
petuar la estructura del dominio masculino en el 
espacio público y en los medios de comunicación, 
son las conductas sexistas y discriminatorias ha-
cia las mujeres (Byerly & Ross, 2006; Henrry, 2013; 
Morahan-Martin, 2000). La teoría de sexismo am-
bivalente propuesta por Glick y Fiske (1996), dio un 
marco para entender que tanto las actitudes be-
névolas como las hostiles son un mecanismo de 
coerción para aquellas mujeres que no cumplen 
con los estereotipos exigidos en las sociedades 
patriarcales (Cruz, Zempoaltecatl & Correa, 2005), 
pudiendo de esta forma, obstaculizar su plena in-
corporación y participación en el espacio público.

3.2. Comunicación y Género 

El informe MacBride (1980) señala que si bien los 
medios de comunicación social no son la causa 

fundamental de la subordinación de la mujer, ya 
que sus causas tienen profundas raíces en las es-
tructuras sociales, políticas, económicas y cultu-
rales, estos tienen hasta cierto punto, la capacidad 
de estimular o retrasar ciertos cambios sociales. 
Además, se considera que son la plataforma in-
mejorable para el estudio de la variable de género, 
contribuyendo a eliminar prejuicios y estereotipos, 
aceptando el nuevo papel que le corresponde a 
la mujer dentro de la sociedad, y promoviendo su 
integración en el proceso de un desarrollo social 
equitativo (Franquet, Luzón & Ramajo, 2006). De 
este modo, es posible señalar que los medios de 
comunicación:

aparecen como fines en sí, lugares influyentes 
de representación donde se pueden ofrecer 
imágenes y una sensibilidad nueva acerca de la 
igualdad entre los sexos, y poner de manifiesto 
la creatividad y las expresiones de las mujeres. 
Son también medios para alcanzar otro fines, 
vehículos destinados a facilitar el debate públi-
co sobre problemas y preocupaciones sociales 
más amplios (Sreberny-Mohammadi, 1996, p. 
22).

En cuanto a los medios de comunicación online, la 
Red de Investigadoras por la vida y la Libertad de 
las mujeres (2008) señala que en este rubro y en 
general el de las nuevas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación, el diagnóstico al igual que 
en los medios tradicionales también es pesimista, 
ya que más que aportar a la plena incorporación 
de las mujeres en el espacio público, estas herra-
mientas consolidan las desigualdades de género.

Por otro lado, la teoría de “comunicación y géne-
ro en contextos públicos” desarrollado por las/
los autoras/es Pearson, Turner y Todd-Mancillas 
(1993) proporcionó un marco para comprender la 
participación de los lectores y las lectoras en los 
espacios de participación al lector. Esto, ya que 
los hechos apuntan a que existen ciertos compor-
tamientos comunicativos de la comunicación cara 
a cara (CCC) que se extienden a la comunicación 
mediada por computadora (CMC) (Henrry, 2013; 
Morahan-Martin, 2000; Selfe & Meyer, 1991). Entre 
los contextos públicos analizados por estos auto-
res, determinaron que en las interacciones en gru-
pos pequeños los hombres tienden a hablar más 
que las mujeres y que ellos son más propensos 
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a iniciar las conversaciones y que tanto hombres 
como mujeres tienden a afiliarse al grupo que os-
tenta la mayoría. Sin embargo, las motivaciones 
entre ambos difieren: las mujeres suelen hacerlo 
cuando se sienten débiles, mientras que los hom-
bres en el otro extremo, tienden a hacerlo cuando 
se sienten fuertes. Por otro lado, señalan que los 
individuos con mayor estatus son más eficaces co-
municacionalmente que los que poseen un esta-
tus inferior y que está la creencia que los hombres 
poseen un mayor estatus que el de las mujeres, 
siendo el acto de hablar en público una actividad 
tradicionalmente masculina. 

3.3. Participación en la prensa online

De acuerdo a lo señalado por Martínez (2005) para 
comprender el concepto de participación, lo pri-
mero que se debe tener en cuenta es que la par-
ticipación de los usuarios se define a partir de la 
interactividad: los usuarios interactúan entre sí, 
con los medios y los soportes virtuales, con los 
contenidos y con los emisores de esos contenidos. 

Los medios online ofrecen a los usuarios diver-
sas posibilidades de participación interactiva que 
van desde las funciones más reactivas de interac-
ción con el medio (interacción sujeto/objeto) has-
ta otros modos de participación más interactivas 
de los usuarios con el medio, los contenidos y los 
periodistas, y de los usuarios entre sí (Martínez, 
2005). 

Raimondo (2012) propone una definición y una cla-
sificación para aquellas instancias en la prensa 
online donde se materializa la actividad del lector, 
a saber, los espacios de participación del lector. 
Los espacios de participación del lector han sido 
aprovechados por los medios online para tomar el 
pulso de las opiniones de los lectores/as y como 
fuente de información, y a su vez, por los lectores, 
cómo vía para hacerse escuchar -por los medios y 
la propia audiencia-, destacando que

la adaptación de las ediciones digitales de la 
prensa tradicional a un modelo de periodismo 
más participativo ha evolucionado de manera 
paulatina. En mayor o menor medida, la ma-
yoría de las ediciones digitales ofrecen hoy en 
día fórmulas que fomentan la incorporación de 

los ciudadanos a la esfera pública (Mendiguren, 
Pérez & Peña, 2011, p. 423).

Los comentarios a las noticias, en cuanto a espa-
cios de participación al lector, han sido incorpora-
dos por la prensa online en la mayoría de las noti-
cias que publica, invitando al lector a opinar sobre 
los hechos y sucesos de la actualidad que son de 
interés público. 

4. Metodología

Se diseñó una metodología en base a una investi-
gación de tipo descriptiva, cuyo corpus –de formato 
documental– está compuesto por los comentarios 
de las lectoras y los lectores a las noticias publica-
das en el diario digital Emol.com durante los meses 
de Septiembre y Noviembre del año 2015. También  
se consideraron aquellos comentarios que dentro 
de este contexto surgieran como respuesta a otros 
comentarios. 

Emol.com provee un espacio para que los lectores 
comenten las noticias. Este espacio, al igual que 
los blogs, además de permitir una interacción dia-
lógica, tienen una estructura que permite ver el 
desarrollo de un tema por varios integrantes. Su 
estructura de cascada se asemeja al de un diálogo 
cara a cara en el que los lectores y lectoras deba-
ten en torno a una noticia (Arancibia & Montecino, 
2013). Además, por no tener un tope de palabras 
como Twitter u otras plataformas sociales, este  
espacio permite desarrollar argumentos en exten-
so como también admite la posibilidad de adjuntar 
videos y links a otras fuentes. Cabe señalar que 
Emol.com explicita en su sitio web que se guarda el 
derecho a no publicar las opiniones que considere 
agresivas y ofensivas, pudiendo filtrar los comen-
tarios que allí se emiten.

La elección de este medio se debió principalmente 
a que Emol.com al momento de realizar el estudio 
era el quinto sitio web más visitado en Chile luego 
de Youtube.com, Google.cl, Facebook.com y Goo-
gle.com1, y además, por ser considerado según el 
Primer Estudio Nacional sobre Lectoría de Medios 
Escritos realizado por la Universidad Diego Por-
tales y el grupo de consultores Feedback (2010), 
como el medio de prensa online chileno más influ-
yente, el que entrega información de mayor calidad 
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y el que cuenta con mayor credibilidad. En cuanto 
al perfil de su audiencia, el Informe de Lectoría de 
la Asociación Chilena de Agencias de Medios AG 
(2015) señaló que el 60% de los lectores de Emol.
com son hombres, mientras que el 40% son mu-
jeres. 

Para la construcción de la muestra, fueron inven-
tariados en un archivo Word todos los documentos 
(enlaces de las noticias) que durante los meses 
que duró el estudio trataran los temas noticiosos 
establecidos en los objetivos. Luego, fueron selec-
cionados semanalmente y traspasados a una ficha 
de análisis aquellos documentos con el mayor nú-
mero de comentarios en cada una de las catego-
rías noticiosas.

Para analizar las frecuencias de los comentarios 
según variable sexo y categoría noticiosa, se tra-
bajó en base a una muestra diversa o de máxima 
variación. Mientras que para establecer si las opi-
niones de los lectores y las lectoras expresaban 
distintos puntos de vista sobre un mismo asunto, 
se trabajó en base a una muestra intencionada 
compuesta por los comentarios a la noticia sobre 
la Ley de Despenalización del Aborto en sus tres 
causales2 que, durante los meses que duró el es-
tudio, fuese la noticia sobre este tema que tuviese 
el mayor número de comentarios. La elección de 
esta temática radicó en la preocupación de una so-
bre reprentación masculina en las opiniones sobre 
un asunto que afecta directamente a la mujer y los 
derechos sobre su cuerpo.

Para el análisis de los datos se recurrió al análisis 
de contenido que, dependiendo de cada objetivo, 
fue de orden cuantitativo, cualitativo o ambos. Con 
el fin de determinar la frecuencia de los comenta-
rios según sexo y categoría noticiosa, se escogió 
como unidad de análisis los nombres de los auto-
res de los comentarios, recordando que, el nombre 
del autor del comentario corresponde al nombre 
de su perfil de Facebook, por lo que se esperó dada 
la “política de nombres reales” de Facebook, tra-
bajar en base a identidades reales. De este modo, 
los seudónimos, los nombres de fantasía y nom-
bres falsos identificados fueron clasificados bajo la 
categoría de “indefinidos” y no se consideraron en 
la muestra. 

La codificación se realizó en una instancia, se iden-
tificó el sexo de los autores de los comentarios en 
cada ficha de análisis, y se les asignó un color (rojo 
para los comentarios emitidos por mujeres, azul 
para los comentarios emitidos por hombres y ver-
de para los indefinidos). El proceso de cuantifica-
ción se realizó en dos etapas: primero, se procedió 
a contabilizar el número de comentarios realiza-
dos por hombres, el número de comentarios rea-
lizados por mujeres y el número de comentarios 
realizados por “indefinidos” en cada una de las fi-
chas. Luego, los datos de cada una de las fichas 
fueron traspasados, agrupados y cuantificados en 
un documento Excel, con el número de la ficha, las 
categorías (temas de los artículos) y sexo del autor 
del comentario. 
Con los datos obtenidos en la matriz de contingen-

Ficha de Análisis nº

1. Área temática de la noticia:
2. Título de la noticia:
3. Fecha de publicación:
4. Fecha de extracción:
5. Fuente:
6. Resumen de la noticia:

7. Sexo del autor del articulo:
8. Número de Comentarios en la publicación
Total Hombres:
Total Mujeres:
Total Indefinido:
9. Presencia de comentarios sexistas:

10. Comentarios: Traspaso del contenido de todos los comentarios, manteniendo el 
mismo orden cronológico de la publicación y disposición de los textos. Los comentarios 
que son respuesta a otros comentarios van marginados a la derecha.
a) Nombre del autor
b) Sexo del autor (hombre, mujer o indefinido)
b) Fecha y hora de publicación
c) Contenido de la Publicación

Fuente: Elaboración propia.

Figura 1. Ficha de análisis.
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Figura 2. Matriz de contingencia de codificación de datos. 

Fuente: Elaboración propia.

cia se calcularon las frecuencias absolutas (mar-
ginales) según sexo y categoría noticiosa, luego 
las frecuencias relativas totales (fi.=ni/N) según la 
variable de sexo, y las frecuencia relativas conjun-
tas, es decir, el cociente entre la frecuencia abso-

luta de comentarios observados en cada uno de los 
atributos de la variable “sexo” en conjunto a cada 
uno atributos de la variable “categorías” (fij=nij/n 
x 100). 
Para analizar si las lectoras y los lectores expre-
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saban distintos puntos de vista con respecto a un 
mismo tema, las unidades de análisis correspon-
dieron a las todas las frases o párrafos donde los 
autores de los comentarios expresaron su punto 
de vista sobre la legislación del aborto. Para la de-
finición de las categorías, se recurrió al proyecto 
de Ley que regula la despenalización del aborto en 
tres causales, a saber: peligro para la vida de la 
mujer, inviabilidad fetal de carácter letal y emba-
razo por violación. Por consiguiente, las catego-

rías de análisis diseñadas fueron: “a favor” cuando 
la unidad de análisis expresó un punto de vista a 
favor de una o más causales de la ley de aborto, 
“ambivalente” para los casos en donde se expresó 
un punto de vista a favor de una o dos causales y 
en contra de una o dos causales, y finalmente “en 
contra” cuando el punto de vista expresó estar en 
contra de una o más causales de la ley de aborto. 
Una vez enumerados todos los segmentos, se pro-
cedió a clasificar las unidades del análisis en una 
matriz de contingencia de codificación de unidades 
de análisis, elaborada con los segmentos encon-
trados, categorías y sexo del autor del comentario.

Una vez que fueron traspasadas y clasificadas to-
das las unidades de análisis,se contabilizaron la 
cantidad de registros (opiniones) observados se-
gún el sexo del autor, para luego calcular las fre-
cuencias relativas totales (marginales). Posterior-
mente, se procedió a contabilizar la cantidad de 
registros en cada categoría según sexo del autor 
a modo de identificar las opiniones predominantes 
en ambos casos (hombres y mujeres). Finalmente, 
y con los datos obtenidos en la tabla de distribución 
de frecuencias absolutas se calculó la frecuencia 
relativa conjunta. 

Figura 3. Tabla de distribución de frecuencias 
relativas conjuntas de los comentarios emitidos 
según sexo del autor y categoría noticiosa. 

Fuente: Elaboración propia.

Figura 4. Extracto matriz de contingencia de codificación de unidades de análisis.

Fuente: Elaboración propia.
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Finalmente, para identificar y cuantificar la pre-
sencia de discursos sexistas al interior de los 
comentarios también se recurrió al análisis de 
contenido de tipo cuantitativo y cualitativo. Las 
unidades de análisis correspondieron a todas las 
palabras, frases, párrafos o el comentario en su 
totalidad, que presentaron conceptos sexistas en 
los comentarios que conformaron la muestra. Las 
categorías y subcategorías se definieron de acuer-
do a las variables teóricas del concepto de sexismo 
ambivalente. De este modo, las unidades de aná-
lisis fueron extraídas, clasificadas y cuantificadas 
según el sexo del autor, la categoría y subcategoría 
dentro del sexismo ambivalente.

5. Resultados

5.1 Frecuencias de los 
comentarios según sexo del 
autor y tema del artículo

A partir de la metodología propuesta, fueron recu-
perados de Emol.com un total de 3.379 documen-
tos (comentarios), de los cuales fueron excluidos 
de la muestra 263 por tratarse de comentarios 
cuyo sexo del autor se identificó como “indefinido”. 
De esta forma, la muestra del estudio quedó con-
formada por un total de 3.116 comentarios, de los 
cuales 1.238 (40%) fueron emitidos en la sección 
de política, 950 (30%) en la sección de economía, 
607 (20%) en educación y de 321 (10%) en ciencias 
y tecnología. 

Del total de casos observados (comentarios) en los 
que pudo ser identificado el sexo del autor, sólo 
250 comentarios (8%) fueron escritos por mujeres, 
mientras que 2.866 (92%) fueron escritos por hom-
bres. 

En cuanto a los niveles de participación según cate-
goría noticiosa, se observaron algunas variaciones 
según el tema. Se constató que las categorías don-
de hubo una mayor participación de las mujeres 
fue en los comentarios a las noticias sobre política 
y educación. En política, ellas escribieron el 11% 
de los comentarios, mientras que en educación la 
cifra aumenta ligeramente al 12%. En contraste, 
los hombres emitieron el 89% de los comentarios 
a las noticias sobre política y el 88% en educación.

En las categorías noticiosas de economía y ciencias 
y tecnología la participación de las mujeres dismi-
nuye considerablemente. En economía, ellas tan 

Figura 5. Tabla de distribución de frecuencias 
relativas conjuntas según sexo y subcategorías 
analizadas sobre la Ley del aborto. 

Fuente: Elaboración propia.

Figura 6. Matriz de contingencia de codificación de unidades de análisis. 

Fuente: Elaboración propia.
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sólo escribieron el 4% de los comentarios mien-
tras en que en ciencia y tecnología este porcentaje 
desciende al 3%. Esta participación marginal de 
las mujeres contrasta con la de los hombres, don-
de ellos escribieron el 96% de los comentarios a 
las noticias en economía y el 97% de los comenta-
rios en ciencias y tecnología.

El leve aumento de los comentarios emitidos por la 
mujeres a las noticias sobre educación, reflejaría 
la experiencia cotidiana de las mujeres que con-
firma la separación entre lo público y lo privado, al 
constatar que las mujeres tienden a participar un 
poco más en en la medida que se abordan temas 
propios del espacio privado, siendo en este caso, la 
discusión sobre la educación de los hijos.

5.2. Puntos de vista expresados en 
los comentarios según sexo del autor

En base a la metodología propuesta, de un total de 
cuatro publicaciones sobre la Ley de despenaliza-
ción del aborto durante el intervalo de tiempo de-
finido para la extracción de la muestra, se utilizó 
para el análisis la noticia publicada el día 8 de sep-
tiembre en la cual se daba a conocer la aprobación 
de la despenalización del aborto en dos de sus tres 
causales3, donde, de un total 415 comentarios ex-
traídos, se pudo constatar que 283 fueron escritos 
por hombres y 97 por mujeres, representando es-
tos últimos un 23% del total.

De los 380 comentarios escritos por hombres 
y mujeres, solo 223 de ellos expresaron un pun-
to de vista (directa o indirectamente) sobre la Ley 
de despenalización del aborto en tres causales. 
De estos, 156 (70%) corresponden a comentarios 
escritos por hombres y 67 (30%) escritos por mu-
jeres. De este modo, se da cuenta de una clara 
sobre-representación masculina en un tema que 
afecta directamente a la mujer y los derechos so-
bre su cuerpo.

Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 7. Participación según sexo y categoría noticia.

Figura 8. Imagen de la noticia extraída el 8 
de septiembre del 2015 desde Emol.com

Fuente: Emol.com. 
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Ahora bien, en base a las categorías establecidas 
en la metodología (a favor, en contra y ambivalen-
te), de los 156 comentarios emitidos por hombres 
donde fue posible reconocer y determinar el punto 
de vista del autor del comentario, se estableció que 
el 53% expresó estar a favor de una o más causales 
de la ley de aborto, el 1% mostró estar a favor de 
una o dos causales y en contra de una o dos cau-
sales y el 46% estar en contra de una o más cau-
sales de la ley de aborto. Por el contrario, de los 
67 comentarios emitidos por mujeres, se constató 
que sólo el 27% está a favor de una o más causales 
de la ley de aborto mientras que un 73% expresó 
estar en contra de una o más causales de la ley de 
aborto, en el caso de las mujeres no se observaron 
puntos de vistas ambivalentes.

De acuerdo a los datos observados en las catego-
rías “a favor” y “en contra” según variable de sexo, 
es posible constatar que en el caso de los hombres 
no se aprecia un gran desequilibrio en la distribu-
ción de los puntos de vista expresados. Por el con-
trario, en los puntos de vista expresados por las 
mujeres las diferencias son evidentes, la amplia 
mayoría de ellas se muestra en contra de la Ley, 
dando cuenta que la mayoría de las opiniones ex-
puestas responden a posiciones pro-vida o a roles 
de género femeninos conservadores. Finalmente, 
se estableció que los puntos de vista de las lecto-
ras y los lectores sobre esta Ley difieren conside-
rablemente, mientras que la mayoría de los hom-
bres se muestran a favor (53%) inversamente las 
mujeres expresan estar en contra (73%) de la Ley 
por la despenalización del aborto en tres causales. 

5.3. Discursos Sexistas

A partir del planteamiento metodológico, de los de 
3.116 casos observados (comentarios) que com-
pusieron la muestra del estudio, se identificó la 
presencia de discursos sexistas en 9 de ellos, emi-
tidos en su totalidad por hombres, representando 
marginalmente 0,2% del total de la muestra. Cabe 
destacar que el bajo número de discursos sexistas 
observados podría deberse a las normas éticas del 
medio, es decir, Emol.com tiene la facultad de eli-
minar aquellos comentarios que considere ofensi-
vos o agresivos. Los lectores y las lectoras también 
pueden denunciar a través de una herramienta 
que proporciona este sitio aquellos comentarios 
que estimen ofensivos o spam. 

El 60% de de estos discursos se concentraron en la 
categoría de “Sexismo Hostil”, frente al 40% en la 
categoría de “Sexismo Benevolente”. En la catego-
ría de “Sexismo Hostil” se presenciaron discursos 
sexistas en todas las subcategorías, siendo “Do-
minación Heterosexual” aquella subcategoría en la 
que se evidenció el mayor número de casos. Cabe 
recordar que la dominación sexual, se refiere a la 
hostilidad hacia las mujeres asociadas a la creen-
cia de que ellas usarían su atractivo sexual para 
dominar a los hombres y que utilizarían el sexo, 
visto popularmente como un recurso del que ellas 
son guardianas, para manipular a los hombres. 

Por otro lado, se identificó que el 89% de los discur-
sos sexistas se concentraron en los comentarios 
de las noticias sobre política –segunda categoría 

Fuente: Elaboración propia. 
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con mayor participación de las lectoras– mientras 
que el 11% restante se realizó en los comentarios 
a las noticias sobre economía. Estos hallazgos si 
bien son esperanzadores, la baja presencia de co-
mentarios sexistas en los espacios de participa-
ción al lector/a no debe minimizar la importancia 
de aquellos que sí fueron emitidos, ya que se esta-
ría invisibilizando la presencia de un mecanismo 
de coerción que busca perpetuar la estructura del 
dominio masculino dentro del espacio público, y 
que justifica su poder (el de los hombres) a partir 
de la supuesta inferioridad o diferencia de las mu-
jeres (Loscertales & Fernández, 2009). 

6. Conclusiones 

Los resultados de este estudio demuestran cómo 
las diferencias de género se expresan en las in-
teracciones y niveles de participación, ya que son 
mayoritariamente hombres quienes se apoderan 
de este espacio virtual para expresar sus opinio-
nes, siendo principalmente masculino el territorio 
virtual de las interacciones en las categorías no-
ticiosas analizadas en este medio. De este modo, 
se demuestra la subrepresentación de las mujeres 
en estos espacios virtuales, donde ellas prefieren 
omitir sus opiniones frente a la enorme cantidad 
de comentarios masculinos. 

Estos resultados no solo podrían ser un reflejo 
de amplia desigualdad de género que existe en 
los medios de comunicación, sino también, de la 
escasa participación de las mujeres en el espacio 
público, cuyo acceso ha estado obstaculizado por 
los valores y tradiciones de una estructura patriar-
cal que históricamente ha desvalorizado el lugar 
de la mujer en la sociedad, relegándola al espacio 
privado y limitando su rol social a su papel repro-
ductor –ámbito doméstico, crianza de los hijos y la 
reproducción cotidiana– (Otner, 1979). 

Por otro lado, se presume que el limitado acceso 
de las mujeres a los centro de poder, así como a 
las instituciones públicas y a los gabinetes, tam-
bién podría ser un factor que desmotivaría a las 
mujeres a participar en estos espacios, ya que al 
menos en las categorías noticiosas analizadas (po-
lítica, economía, ciencias y tecnología y educación), 
estos temas siguen siendo “de hombres y para 
hombres. La baja participación de las mujeres en 

estos espacios ilustra la desfavorable situación de 
las mujeres en los medios de comunicación en tér-
minos de igualdad y de representación. En primer 
lugar, la sub-representación femenina observada 
implica que las pocas mujeres que opinan no esta-
rían reflejando de forma significativa lo que piensa 
la mayoría, repercutiendo en una adecuada repre-
sentación de sí mismas. Igualmente, las opiniones 
emitidas (de hombres y mujeres) reflejarían de for-
ma equitativa los puntos de vista que allí se expo-
nen (Pierson, 2015). 

A partir de la consigna “lo personal es político (Pa-
teman, 1996), la sub-representación de las muje-
res observada en los comentarios a la noticia so-
bre aborto, implica que las lectoras de este medio 
siguen percibiendo el aborto como un tema priva-
do, cuando por el contrario se espera que al ser 
un tema privado configurado por factores públicos, 
estos temas sean resueltos a través de medios y 
de acciones políticas. En este sentido, se releva 
la importancia de internet como una herramien-
ta esencial para la dinámica social, ya que tiene la 
capacidad de legitimar los discursos y generar re-
conocimiento social.

Es importante señalar que el escaso número de 
comentarios sexistas observados (0,2%) en los 
espacios de participación al lector/ar no debe mi-
nimizar la importancia de aquellos que sí fueron 
emitidos, dado a que su mera presencia indicaría 
que siguen operando estas conductas coercitivas 
que buscan perpetuar la estructura del dominio 
masculino, reduciendo a las mujeres y por lo tan-
to, entorpeciendo su plena participación en los 
medios de comunicación, donde la comunicación 
como un derecho humano debe contemplar el ple-
no, libre, amplio e indisputable acceso de las mu-
jeres a la comunicación por cualesquiera medios 
(Vega, 2010).

Es posible concluir que pese a la existencia de 
nuevas herramientas de participación en la prensa 
online, aún está pendiente transformar estos espa-
cios en lugares de diálogo democrático de ideas y 
pensamientos, que permitan enriquecer el debate 
público sobre asuntos sociales y políticos y, asi-
mismo, fomentar la participación de los ciudada-
nos/as en asuntos públicos. 

Se espera que los resultados de este estudio abran 
nuevas interrogantes y líneas de investigación que 
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indaguen sobre las causas de este fenómeno, así 
como exploren mecanismos que contribuyan a for-
talecer y fomentar la participación y el acceso de 
las mujeres a los medios de comunicación ya sea 
como productoras, usuarias o usuarias-producto-
ras, dada las implicancias de los medios online e 
Internet en la promoción de la mujer. Sobre todo 
hoy, en un contexto social como el chileno, que 
exige mayor equidad, justicia y representatividad 
y donde el movimiento feminista ha dado un salto 
sustancial en el reconocimiento de sus demandas, 
gracias a las capacidades de organización y prota-
gonismo que otorga Internet y los medios digitales 
(Burch, 1996). 

Notas 

1. Información entregada por el sitio de Amazon Alexa.com 
(2016)

2. En septiembre de 2017 fue promulgada la ley N°21.030 
que regula la  despenalización de la interrupción 
voluntaria del embarazo en tres causales: peligro para 
la vida de la mujer, inviabilidad fetal de carácter letal y 
embarazo por violación.

3. Se aprueba despenalización del aborto por mal 
formación del feto y riesgo de vida de la madre. (2015, 
Septiembre 8). Emol.com. Recuperado de http://www.
emol.com/noticias/Nacional/2015/09/08/748937/
Aborto-Se-aprueba-despenal izacion-por-mal-
formacion-y-riesgo-de-vida-de-la-madre.html
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